LA VIDA RELIGIOSA
El Papa san Clemente I escribió a los Corintios, como lo había hecho san Pablo. A un cierto punto les comenta la cita de un Salmista. El salmista está delante del templo y pide que se le abra la puerta para entrar: “Abridme las puertas de la justicia, y entraré para dar gracias al Señor. Esta es la puerta del Señor: los justos entrarán por ella”. Comenta san Clemente: “Ahora bien, siendo muchas las puertas que están abiertas, ésta es la puerta de la justicia, a saber: la que se abre en Cristo. Felices todos los que por ella entren y enderezaren sus pasos en santidad y justicia, cumpliendo todas las cosas sin turbación”.


San Clemente se refería a Cristo que es la puerta de la Iglesia. Ahora ustedes son el salmista que está delante de la puerta Cristo, para entrar en la Iglesia, la Iglesia concreta que es la Congregación, la Inspectoría.

Si a un novicio cualquiera se le preguntara. ¿Por qué quieres profesar en la Congregación?, podría suceder que la respuesta fuera: “para hacer el bien”; otro podría decir: “para santificarme”; otro “para servir al prójimo, a los jóvenes”; y aún otro: “para ir a misiones”…


Hoy es posible hacer el bien sin las complicaciones de la vida religiosa. Si en el siglo pasado la vida religiosa parecía garantizar al máximo de eficacia en el servicio al prójimo -escuelas, universidades, hospitales, misiones entre indígenas, etc.- hoy se pueden alcanzar magníficos niveles de servicio humano y cristiano en cualquier condición laical de vida.


En el día de hoy hay movimientos laicales que cuidan mucho la fe y la práctica de las virtudes cristianas, sin ser religiosos.


Estas constataciones ayudan a repensar en profundidad las motivaciones de la vida religiosa. Ella sólo encuentra su “por qué”, la razón de su existir, en la entrega total y exclusiva al Señor Jesús. Se necesita haber comprendido quién es Jesús para entregarse a él. Se necesita haber quedado sorprendido, maravillado, asombrado, sacudido, profundamente impresionado por la vida del Señor Jesús, para dejarse llevar por la loca decisión de entregarle la vida a él y de entregarla por él.


El primer cometido de la vida religiosa no es principalmente una misión, sino una conformación con Cristo. La identidad del religioso consiste en ser hombre de Dios, hombre de Cristo. Es una declaración vivida de la primacía de Dios. Si esto es así, suena como absurdo lo que se escucha a veces: “Tengo tanto trabajo, que no tengo tiempo para Dios, para rezar”.

Ustedes recuerdan ciertamente el art. 3 de las Constituciones: “Por la profesión religiosa nos ofrecemos a Dios Padre, para seguir a Cristo y trabajar con él en la construcción del Reino”.


El 30 en la mañana, van a proclamar, fuerte, por el micrófono, en publico, que profesan “como respuesta al amor de Jesús… que me llama a seguirlo más de cerca”.


En ese momento, el Salmista al contemplarlos a ustedes dirá: “Este es el grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia Dios de Jacob” (Sal 23). ¿Quién es ese Jacob? En este caso el Dios de Jacob es “el Dios de Don Bosco”.


Ustedes le van a contestar con la voz de otro Salmista: “Señor, yo amo la belleza de tu casa, el lugar donde reside tu gloria” (Sal 25). La casa es la casa de la propia comunidad.


También se van a juntar con otro Salmista y van a pedir algo al Padre Dios: “una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por los días de mi vida: gozar de la dulzura del Señor, contempla do su templo. Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca”.

Los Salmistas son maravillosos porque saben decir las cosas no sólo con la cabeza, sino con el corazón. Sin la dimensión afectiva, cordial, mística, la vida religiosa no sólo se hace árida, sino que, además, se apaga: ¿Cómo puede llevarse adelante un matrimonio sin amor, sin enamoramiento? Si la vida religiosa es vida, ésta no puede ser alimentada solamente en su aspecto racional.

Imitando a los Salmistas, debemos hacernos “poetas” de las cosas de Dios, para poderlas vivir y luego ser capaces de ofrecerlas al mundo desorientado. Ser, como don Bosco, “signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes”. No solamente atender a los jóvenes como lo puede hacer todo laico, sino porque somos hombres de Dios, hombres de Cristo. 

Seguir a Jesús pobre, casto y obediente.


Los antiguos físicos pensaban haber descubierto una ley física y la llamaron así: “horror vaqui”, el miedo al vacío: no se puede producir vacío en un recipiente, porque o lo llena el líquido o se llena de aire. También en la psicología existe un “horror vaqui”, un miedo al vacío, a la inseguridad. Por eso los seres humanos nos agarramos a cualquier ídolo, con tal de sentir seguridad. Los tres grandes ídolos en los cuales buscamos seguridad son: el poseer, el poder y el placer. A estos ídolos consagramos los seres humanos nuestros esfuerzos, nuestro trabajo, nuestras vidas.


La Biblia desde el Primer Testamento lucha en contra de la adoración de los ídolos: la idolatría. También Jesús luchó en contra de la idolatría, y vivió pobre, obediente y casto. 

Todos los cristianos, en fuerza de nuestro bautismo debemos luchar en contra de los ídolos y practicar la pobreza, la castidad y la obediencia, según la propia vocación. El laico debe practicar la pobreza viviendo con cierta austeridad, usando del dinero con sentido social, no desgastando la vida con puro afán de ganancias. Debe vivir la castidad en su estado matrimonial, con fidelidad a su pareja; debe ser obediente a la voluntad de Dios que se expresa en los acontecimientos de la vida. El sacerdote secular no hace voto de pobreza pero pone todos sus bienes al servicio de la construcción del Reino. Practica el celibato por el reino de Dios y promete obediencia al Obispo. El religioso sigue a Jesús a través de los votos.

Cada voto se opone a uno de los ídolos. Para los Laicos, los Sacerdotes seculares y los religiosos no tendría ningún sentido el espíritu de la pobreza, de la castidad y de la obediencia sin la referencia cristológica. Las Constituciones lo dicen en el art. 60: “Seguimos a Jesucristo que, virgen y pobre, por su obediencia redimió y santificó a los hombres, y participamos más íntimamente en el misterio de su Pascua, en su anonadamiento y en su vida en el Espíritu”.

El Salmista se pregunta: “¿Quién puede subir el monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en los ídolos, ni jura al prójimo en falso. Ese recibirá la bendición del Señor; le hará justicia el Dios de salvación” (Sal 23). Para nosotros como dice el Papa Juan Pablo II en Vita Consecrata, “el monte del Señor”, de que habla el Salmista,  es el monte de la transfiguración, el monte de la vida religiosa. Lo mismo “el recinto sacro” es la casa religiosa. Para llegar a ella hay que “no confiar en los ídolos”.

San Francisco de Asís dice: “La regla y vida de los frailes es seguir la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin nada propio y en castidad”.


El problema de los votos no tiene solución “razonable”.Hay que vivirlos como un modo carismático de realizar una amistad exclusiva con Cristo y una fraternidad sin fronteras.

· El voto de castidad hoy puede no ser ningún testimonio especial. Su valor está en que aparezca el enamorado de Dios.

· El voto de pobreza se puede interpretar como una variante de la castidad: “Dios solo”. O, si se prefiere, la castidad es una forma de pobreza. Para don Bosco el trabajo es una forma excelente de practicar la pobreza: el pobre necesita trabajar para vivir.

· El voto de obediencia: Jesús tuvo como alimento hacer la voluntad del Padre. Nunca dice la voluntad de Dios, sino del Padre: su obediencia es obediencia filial. Leía las Escrituras para descubrir su voluntad. Ojo: nuestra obediencia es al Padre: el superior es solamente una humilde mediación.


Jesús se presentó en medio de nosotros

· sin casarse, porque el Padre es su único amor y que su familia es la del cielo, junto al Padre y al Espíritu.

· Jesús apareció pobre porque el Padre es su única riqueza.

· Jesús vino a estar con nosotros como siervo obediente, porque confía en el Padre su propia realización.


Él nos invita a tener capacidad de enamorarnos de Dios, Padre, Hijo y Espíritu.


Un historiador comenta: “Los humildes seguidores de la vida religiosa no han vivido en vano las bienaventuranzas. El espíritu de las bienaventuranzas han empapado de bondad y de generosidad muchos aspectos de la vida social, en contraste con el estrecho horizonte consumista del mundo actual”.


Eso sí que a estos ideales no llegamos sólo con nuestras fuerzas, sino dejándonos guiar por el Espíritu. Aquí se insinúa un tema, que vamos a tener que tratar más adelante, sobre la oración.


Y a propósito de oración,

OREMOS

Te damos gracias, Padre, por habernos llamado el día de nuestro bautismo a ser tus hijos y colaboradores en tu obra de salvación.

Mediante la profesión religiosa quieres acrecentar nuestra gracia bautismal, llamándonos a seguir de cerca de tu Hijo por el camino de los consejos evangélicos.

Te pedimos, Padre, que nos des tu Espíritu, que nos conforme plenamente a Cristo Jesús por la participación incesante en su Pascua como oblación agradable a tus ojos. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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